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¡B ien  venida sea la con­
signa! Se Ja debemos a los 
hombres que tienen ten­

sos y  firm es los «erutos dé la guerra, m  la  lividez de
las luces azuladas había arrancado a M adrid  __  a  Zos
Madriles —  su a ire  serrano de ciudad confiada, s i no des­
preocupada. Se está organizando, sobre la m archa, la  de­
fensa eficien te de M adrid  con un m agn ifico  sacudim iento 
civico. E l  vencedor en la  guerra  europea, e l general Foch , 
« o  se cansaba de rep e tir  que, para ganar la  guerra , es la 
retaguardia la  que tiene que resistir.

H a c ia ja lta , sin duda, este poner a tono la  retaguardia  
madrileña. Esta  vez no parece que hemos andado un poco  
a la  trasera de las vertiginosas vicisitudes m arciales. Las  
Vicisitudes, circunstancias cambiantes, no esperan, y  hay 
qut adelantarse p o r eso a es- '
perarlas, tranquilos, eso si, 
con la  tranquilidad que sólo 
puede y  debe p roporcionar­
nos la  conciencia cabal de 
que están cerrados todos los 
poros p o r donde pudiera res­
p ira r cualqu ier eventualidad 
im pertinente. M adrid cum­
p lirá  —  ya lo  está cum plien­
do— con su deber, com o siem­
pre que fué  solicitado con c í­
v ico  aprem io. P o rqu e  M adrid  
es la capitalidad c ív ica  de las 
libertades españolas, com o  
B u rgos ; por ahora, la  m ilite  
capitalidad de la  despótica 
insurrección.

P e ro  n o  hay que entender 
estrecham ente las consignas.
Defensa de M adrid. P rim ero  
hay que entenderlo a  la  le- 
íra , y  s i es m enester la  san­
g re  para que esa le tra  en­
tre , derramarla. P e ro  s í nues­
t ro  pueblo sabe que e l que 
da p rim ero  da dos veces, y  
estamos viendo todos la  pre­
d ilección  de los »u7i/ares p o r
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la  ofensiva, también es 
verdad del m ism o calibre  
que la  m e jo r manera de 

defende/se es ofendiendo. La  guerra  que estamos pade­
ciendo, que ha sido desencadenada contra  nosotros, ver­
dadera guerra  abisinia, es, desde' un p rin cip io , un ata­
que to ta l dej que nos esíamos defendiendo. Este  es el 
sentido verdadero del "N o  pasarán" famoso. P e ro  la m e­
jo r  defensa es Ja ofensa, y  la m e jo r  defensiva, la  ofen ­
siva. L a  m e jo r  defensa de Madrid es la  ofensiva de Ma­
d rid ; la  ofensiva en los fren tes  de M adrid, que están en 
el Ta ja , que están en Sigüenza, en San B artolom é de 
Pinares, en NavalperaJ, en todos los puntos, en fin , sen­
sibles en los que e l enem igo tra ta  de acercarse a Madrid, 
eapiíoZtdad riv ica , para cercarla  y  cercenarla.

Defensa, pues, de M adrid  
al p ie  de Ja letra. Y  defensa 
de M adrid a l p ie  de nues­
tras baterías y  de nuestras 
líneas de fuego , Uevándolaa 
hacia adelante para que Ma­
drid  se ensanche. A s i se de­

fendió M adrid— /no oZuidar* 
lo !-~ e n  aquellos días de ' ju ­
lio , ensanchando su fren te  
hasta A lbacete. Esa  fué  la 
única m anera de que no pa­
saran y  sigue  siendo la ún i­
ca manera de que no pasen; 
orrollándolofl.

h o ja  s e m a n a l  d e  l a  a l ia n z a  d e  in t e l e c t u a l e s  a n t if a s c is ­
t a s  PARA LA DEFENSA DE LA CULTURAAyuntamiento de Madrid



o o C r  U B fí E
1 9 3 4 - 1 9 3 6 ;

■ En la  inquietud v iva  de las primeras horas, al produ­
cirse por la sublevación m ilitar la defensa popular arma­
da de Madrid, surgió esta consigna evocadora: Asturias  
de noche. Mas ya  alboreaba de aquella obscura noche 
asturiana de 1934 el renacimiento del pueblo ^ p añ o l que 
hoy presenciamos. Con ensangrentada luminosidad pro- 
metedora, hacia el cercano mediodía.

Fué en octubre de 1034 cuando el verdadero entendi­
m iento de lo  español empezó a discernir con evldeucia 
ineludible lo vivo de lo m uerto: los vivos de los muer- 
tos. En aquel Octubre glorioso venció el m artirio  popu­
lar, el v ivo  testimonio de la sangre. Ese testimonio no 
se ha perdido. Es la semilla, muerta en e l surco, que 
ahora nace como señal pura de la  victoria. Asturias de 
noche  era la entraña engendradora de esto amanecer de 
esperanza. Asturias de noche fué la linea firme, da lu 
sombra que definía, desda entonces, e l claro resplandor 
de la  pura verdad y  da la  nueva vida.

A n te  Asturias de noche, la  Asturias entrañable, pro­
funda, do los mineros luchadores, e l « c r i t o r ,  el investi­
gador, «1 poeta, el creyente, el artista, pudieron ver. com­
prender y  sentir que el pueblo español estaba en pie y 
alerta, vigilando en la  obscuridad de su noche el albo­
rea r sangriento de su esperanza. Fué al g r ito  asturiano 
de 1934 al que despertó en 
España la  conciencia inte­
lectual, hasta la  da loa m is  
insensiblee, de los más dor­
midos. Y  un grupo de eacri- 
torea, de artistas, de inves­
tigadores, de creyentes, lo ­
mó clara conciencia de su 
deber en aquella noche as­
turiana al relampagueo de 
la  pólvora en su cielo, ante 
la  humareda llameante. De 
la  entraña minada por el es­
fuerzo humano en la  noble 
tierra  asturiana nacía una 
nueva dignidad del hombre.
Y  a esta clara enseñanza po­
pular, a  este darse a  luz do­
loroso y  sangriñ ito, se en­
cen d ía la  conciencia españo­
la : a l resplandor v ivo  de 
aquella sangre.

A N T O N I O  A L I X
Antonio A ll í  porten^:» a bi primitiva Asociación de 

Eftcrltores y ArtiitB* Uevuluclunarlúi, Km dibujante» 
colaborador en toda U  Prensa obrera. lA  noche del S 
de octubre, celando en eu casa coa su auilgo y cama- 
rada nuestro CaUtayud. fué asesinado, en presencia de 
su madre, por las luemas represivas del Gobierno. Ca- 
latayud se volvió loco suicidándose un alio después. La 
Alianza de Intelectuales Antlíasolstas ooloca en su cua­
dro de honor a estos dos compañeros, que nos trasaron 
con su sangre el camino a seguir por nuestro orgn- 
ulsaciún.

LoB mineros asturianos de Octubre hablan encontra- 
d )  de nuevo aquella nobleza de las armas, que es la de 
luchar defendiendo la integridad del pueblo en todos 
sus derechos humanos: la libertad y  dignidad popular 
del hombre. L a  nobleza de las armas que los mineros 
asturianos habían de transmitir, desde entonces, a un 

.pueblo entero sediento de verdad y  de justicia: a todos 
los pueblos de Eepaña.

N o hay más nobleza de las armas, do la guerra, que 
la que le da el pueblo a l defenderse, pues en esta lucha 
obligada, el pueblo no ofende, se defiende: y defiende la 
paz. Esta es la  nobleza de las armas: defender la paz; 
la  paz, que es una voluntad efectiva  de libertad, de ver­
dad, de justicia.

Guando las tuerzas armadas de un pueblo se vuelven 
contra él para asesinarlo, la voluntad de paz toma las 
armas para defenderse, deatruyendo. si puede — que si 
puede— , a su traicionero enemigo innoble, L a  defensa 
armada de la paz es, por obligada, la única nobleza de 

la guerra.
Y  en ella estamos. Desde aquella noche de Asturias. 

Obligadamente: necesariamente. Nubillsimamente. Con el 
pueblo. Con el pueblo en armas. Y  en esta guerra de la 
independencia popular— la  única guerra justa— , las letras

se vuelven armas, porque el 
«Bcritor, e l a r tlila , el poeta, 
el investigador, el creyente 
se juntan, se funden a este 

fuego v ivo  de la sangre, en­
trañable generadora lumino­
sa dei pueblo mismo, que U  
ofrece t a n  generosamente, 
tan invenciblementa,

Aslurioa de noche fué la 
raya mortal, la linea obscu­
ra que marcó con su trazo 
la separación defin itiva. Y  

a su firm e contorno se ilu­
mina la  aurora presente, en 
que, todos a una, reivindi­
camos el glorioso recuerdo 
de aquella sangre que hizo 

posible nuestro porvenir, que 
h a c e  posible nuestra v ic­
toria.

L U I S  DE S I R V A L
Lnis de Slrval fué la victima d«ici»lva de aqueUa per- 

eecuclón Injueta, po'rque »u misma gignlRcaclón liiteleo- 
tual de oscrllor, de periodUta. le dI6 valor de símbolo! 
de «aponente absoluto de U Injus-lela, de la arbitra­
riedad, de la barbarle. Doblemente significativa y sim- 
bólU j: por qii.éucs y cóino le mataron ÍKiiominiova- 
mente; por quienes y cómo juxgaron a sus aseiinos. 
Toda la ílspafla muerta que ahora lucha contra el pue­
blo español está significada, slmbollsada en este nom­
bre. Kn este nombre se simboliza su interpreUelón ile 
la justicia; se signillca su valoración del Ejército. 1.1 
Ejército que tenemos enfrente es el mismo, Incluso per- 
kunalmsnte el mUmo, de aquellos asesinos; y tras « e  
Ejército, las magistraturas, las inslituclDnea que en el 
se aiiipuraii, que él delleiide, son lae mismas, liiiluM 
iwrsunalmente las uilamas que dieron al nombre de 
Luis de Slrval gloria representativa de víctima.

Ayuntamiento de Madrid



Declaración del gran Juan 
Ramón Jiménez

C r e o  q u e  e j i  l a  h i s t o r i a  d e l  m u n d o  n o  h a  e x i s t i d o  eJ p m | iio  

d e  v a l o r  m a t e r i a l  e  i d e a l  s e m e j a n l e  a l  q u e  e n  e s t e  1 9 3 6  e s t á  

d a n d o  e l  g r a n  p u e b lo  e s p a ñ o l .
E n  s ó lo  u n  d í a  d e  d e c i s i ó n  m a r a v i l l o s a ,  d e  r e c o b r o  I n c o n ­

c e b i b l e ,  d e  e x t r a o r d i n a r i a  i n c o r p o r a c ió n ,  t o m ó  s u  l u g a r  e x a c ­
t o  c o n t r a  e l  e x t e n s o  f r e n t e  m i l i t a r  o r g a n i z a d o  a ñ o  t r a s  a ñ o ,  

y  e n  m e d i o  d e  s u  c o n ü a i i z a ,  c o n t r a  ó l .  l a )  s i g u e  y  e s t o y  s e ­
g u r o  d e  q u e  l o  s e g u i r á  s o s t e n ie n d o ,  ¡ y  c o n  q u é  e x t r a ñ a  a l e ­
g r í a !  A l e g r í a ,  é s t a  e s  l a  e m o c ió n  q u e  d a  e l  p u e b lo  d e  M a ­
d r i d ,  y  s i n  d u d i i  e l  d e  t o d a  E s p a ñ a ,  e n  e s t o s  d i M  t e r r i b l e s  

y  s u p r e m o s .  A l e g r í a  d e  c o n v e n c im ie n t o ,  a l e g r í a  d e  v o l u n t a d ,  

a l e g r í a  d e  d e s t i n o  f a v o r a b l e  o  a d v e r s o .
i o  d e s e o  d e  t o d o  c o r a z ó n ,  n o  c r e o  n e c e s a r i o  e x p r e s a r  e s t o  

a n h e l o  d e  t o d a  m i  v i d a ,  q u e  t a n t a s  v e c e s  h e  m a n i f e s t a d o  e n  

m i s  p a l a b r a s  y  e n  m i s  e s c r i t o s ,  v i  t r i u n f o  s i n  m e n g u a  d e l  
p u e b lo  e s p a ñ o l ,  s u  t r i u n f o  m a t e r i a !  y  s u  t r i u n f o  m o r a l .  E e  

d e s e o  y  n o s  d e s e o  l a  a l e g r í a  i n m e n s a  d e  s u  t r i u n f o  c o m ­
p l e t o .  <4ue e l  h e r m o s o  p u e b lo  e s p a ñ o l  s a l g a  e n t e r o  d e l  c u e r p o  

q u e  l e  q u e d e  y  d e  t o d a  s u  a lm a ,  p l e n o  d e  a l e g r e  c o n c i e n c i a  

d e  e s t a  e m p r e s a  d e c i s i v a  a  q u e  h a  s i d o  c r u e n t a m e n t e  c i t a d o .  

E n t o n c e s  ^ p a ñ a ,  e t e r n a  y  g r a n d e ,  a l z a r á  b a n d e r a  d e  v a l o r  

y  c o n d u c t a  a n t e  t o d o s  l o s  p u e b lo s  d e l  m u n d o .
S u c e s o s  d e  I n e v i t a b l e  h o r r o r  o i 'u r r e i i  e n  t o d a s  l a s  c o n m o -  

c l o i i e «  m a t e r i a l e s  y  c s p i n t i i a l e s :  t e r r e m o t o s ,  t e m i i e s t a d e s ,  lu ­
c h a s  d e  d e s t i n o ,  d e  o l e n i c n t o  y  v i d a ,  l l i e i i  s é  q u e  e s  im |H>- 

s i b l e  a l u m b r a r  d e l  l o d o  l a  s o m b r a ,  q u e  n a d a  e n o r m e  e s  |>er- 
f e c t o .  P e r o  q u e  l a  d e s t r u c c ió n  y  i a  m u e r t e  n o  i » a s e n  m á s  

d e  l o  i n e v i t a b l e  o  m e r e c i d o .  ; > o  m a t a r  n u n c a ,  n o  d e s t r u i r  

n u n c a  a  c i e g a s !  N o  d e b e  s e r  c i e g a  l a  f e  d e l  n o b l e  p u e b lo  

« « p a ñ o l .
A y u d é m o n o s  t o d o s  )> a r a  q u e  i m c a t r a  K s | > a ñ a  v e a  d e l  t o d o  

e n  m e d io  d e  s u  t o r m e n t a ,  p a r a  c o n s e g u i r  d e  n u e s t r a  E s p a ñ a  

y  a  n u e s t r a  E s p a ñ a  e s t a  d o b l e  g l o r i a ,  e s te , d o b l e  e j e m p l o  

q u e  l e  t r a e r á  p a r a  s i e m p r e  e l  r c s iw t o  u n i v e r s a l .

J\6V,’0
J u a n  R a m ó n  J I M E N E Z

v i g i l a  le a  c a m in o s .  U n  n iñ o  q u e  c r u z a  l a s  a l d e a s ,  ¿ q u é  

p u e d e  i m p o r t a r  a  lo a  p o s a d e r o s  q u e  n o  c o m p r e n d e n  q u e  
e x i s t a  l a  r e v o lu c i ó n  m u n d i a l  e n  e l  c e r e b r o  d e  u n  n iñ o ?  V .'>  

a c o s t a r s e  y  l e v a n t a r s e  a  l a s  g a l l i n a s  m u c h a s  . v e c e s .  V IO  

c ó m o  l o s  r í o s  s i g u e n  c a m in o  a b a j o  h a c i a  e l  m a r .  V i o  c ó m o  

e n  l o s  p u e b lo s  s e  v a  a  r e z a r  n o v e n a s  a l  c a e r  d e  l a  l a r d e ,  

m i e n t r a s  e n  l a s  c iu d a d e s  s e  v o c e a n  lo s  p e r i ó d i c o s  o b r e r o s  

m á s  a l t o  q u e  lo s  b u r g u e s e s  y  s e  e n c i e n d e n  l o s  a n u n c o s  

l u m ln t a o s .  L o  q u e  B a r t o l o  n o  h a b l a  v i s t o  n u n c a  e s  q u e  a  

u n  o l i v a r  s i g u e  u n  c a m p o  d e  t r i g o  y  q u e  e n t r e  p u e b l o  y  
p u e b l o  i a  t i e r r a  e s t á  d e s ie i - t a .  N o  c o n b e i a  l o s  n o m b r e s  d o  

lo s  p á j a r o s  p o r q u e  e r a  u n  m u c h a c h o  d e  l a  c i u d a d ;  p e r o  

s a b i s  l a s  n ú m e r o s  d e  lo s  i r a n v i a s  q u e  l e  l l e v a b a n  j u n t o  a  

«U S c a m a r a d a s .  A n d a n d o  c o n  lo s  o j o s  f i j o a .  a b i e r t o s ,  a n ­
d a n d o  h a c i a  e l  m a r .  l l e g ó  a l  m a r .  E l  h c a n b r e  q u e  e n  kxs  

p u e r t o s  v e n d e  c a c a h u e t e s  l e  i n d ic ó  l a  s i t u a c i ó n  d e l  m u e l l e .

— ¿ D ó n d e  e s t á  e l  b a r c o  r u s o ?
P r e g u n t ó  v a n a s  v e c e s  a  l o s  h o m b r e s  q u e  s e  e n c o n t r a b a .  

N a d i e  l e  q u e r í a  c o n t e s t a r .  ¿ C ó m o  e r a  p o s i b l e  q u e  a n d u v i e s e  

l a  g e n t e  p o r  l a  c a l l e  s i  e l l o s  e s t a b a n  a t i i ?  I n t e n t ó  p a s a r  a  

u n a  c a l l e  c o r t a d a  d e  m á s t i l e s .  M a n o s  d u r a s  k> s u je t a x o n .
— P o r  a q u í  n o  s e  p a s a .
— V o y  a l l í — l e s  d i jo ,  s e ñ a l a n d o ,  i n o c e n t e ,  u n a  b a n d e r a  r o j a .
G u a r d i a s  c o n  c a r a b i n a s  i m p e d í a n  l l e g a r .  F u n c i o n a b a n  l a s  

c a l d e r a s  d e l  i s lo t e  p r o l e t a r i o ,  ¿ P a r a  e « t o  h a b i a  a t r a v e s a d o  

B e p a f t a  a  p i e  u n  n i ñ o ?  S e  s i n t i ó  v a c i a r  y  r e d u c i r s e .  E l  

b a r c o  s e  h i z o  a  lo s  m a r e s  l i b r e s ,  d o n d e  p u e < ie n  p a s e a r s e  t o d a s  

l a s  b a n d e r a s .  E l  n iñ o  s e  q u e d ó  « n  l a  o r i l l a .  V o a o t r o a ,  c a m a ­
r a d a s  s o v i é t i c o s ,  n o  l o  s u p i s t e i s  n u n c a .  U n  m u c h a c h o  - h a ­
b i a  a t r a v e s a d o  E s p a ñ a  a  p i e  p a r a  v e r  v u e s t r o  b a r c o .  N o  

o l v i d é i s  a  a q u e l  n iñ o ,  c a m a r a d a s .
Haría Teresa l^ O N

*  *  *

PRESENCIA DEL MONO AZUL
E l  m o n o  a z u l  e s t á  a n t e  v o s o t r o s .  D i s p u e s t o  a  e n c u b r i r  

V u e s t r o  c u e r p o  c o m o  l a  p a l a b r a  e l  p e n s a m i e n t o :  p a r a  d a r l o  

r a z ó n  y  s e n t id o .
E l  m o n o  a z u l ,  a u n q u e  v e n g a  c o m o  c a í d o  d e l  c ie lo ,  n o  e s t á  

n u n c a  e n  l a s  n u b e s ,  n i  d e  e l l a s  c a e ,  s i n o  q u e  l a s  s o b r e p a s a  

o  l a s  e lu d e  c o m o  p á j a r o  d e  e s p e r a n z a .

E l  m o n o  a z u l  e s  n u e s t r o  s í m b o l o  d e  v i v a  f e l i c i d a d .  E s  

a l e g r e  p o r q u e  s o b r e p a s a ,  c o m o  l a s  n u b e s ,  e l  d o l o r  y  l a  

m u e r t e .  N o s o t r o s  t e n e m o s  e n  e l  m o n o  a z u l  p u e s t a s  t o d a s  

'  n u e .s t r a s  m e jo r e s  e s i> e r a n z i » s .
I E i  m o n o  a z u l  n o  e s  u im  i m i t a c i ó n ,  e s  u n a  c r e a c i ó n  d e l  

S i e m b r e .  E s  m á s  h u m a n o  q u e  e l  h o m b r e  d e s n u d o — m á s  v e r -  

d a d e r o — p o r q u e  lo  v i s t e  h o n r a d a m e n t e  d e  s u  d i g n i d a d  ú l t i ­
m a  y  p r i m e r a :  l a  d e l  t i ' a b a j o .  l a  d e  l a  l i b e r t a d ,  l a  d e  l a  

‘  j u s U c i a .  E l  m o n o  a z .ii l  v e r d a d e r a m e n t e  h u m a n i z a  a l  h o m ­
b r e .

E l  m o n o  a z u l ,  e n  l a  p a z ,  s i g n i f i c a  l a  d i g n i d a d  s u p r e m a  

d e l  h o m b r e :  l a  d e l  p u e b lo .  E l  m o n o  a z u l ,  a h o r a  e n  l a  g u e ­
r r a ,  r e p r e s e n t a  i a  o .\ a lta < ú ó ii  d e  e s a  d i g n i d a d  h a s t a  e l  ú l t i ­
m o  e x t r e m o  d e  l a  e s p e r a n z a  ¡H ir  e l  d o lo r ,  c o n t r a  l a  m u e r t e .  

l ’ u e «  e l  q u e  e n v u e lv e  s u  a n g u s t i a  y  s u f r i m i e n t o  h u m a n o ,  

l u c h a n d o  p o r  l a  v e r d a d ,  l a  l i b e r t a d ,  l a  d i g n i d a d  d e l  h o m ­
b r e  n u e v o ,  c o n  e l  m o n o  a z u l  s e  h o c e  s í m b o lo  v i v o  de, e s ; j e -  

r a n z a .  Y  e l  q u e  d a  s u  v i d a  p o r  e l  m o n o  a z u l ,  c o n  e l  m o n o  
a z u l  r o m o  e x p r e s i ó n  h u m a n a  d e  s u  c u e r p o ,  c o m o  a l m a  d e  

s u  v i d a ,  d e  s u  v e r d a d  d e  h o m b r e ,  d e  s u  I n t e g r i d a d  t o t a l  d o  
p u e b lo ,  é s e  n o  t i e n e  e n  e l  m o n o  a z u l  e l  s u d a r i o  d e s e s p e ­

r a d o  d e  lo s  m u e r t o s ,  s in o  l a  x e s l e  l u m i n o s a  y  h u m i ld e  d o  

u n a  i n m o r t a l i d a d  d e f i n i t i v a ,  g l o r i o s a :  l a  d e  l a  l i b e r t a d ,  l a  

v e r d a d  y  l a  j u s t i c i a  d e  s u  p u e b l o ;  l a  d e l  p o r v e n i r  q u e  le  

r e d im e .  E u  u n a  ¡ l a l a b r a ,  l a  d e  l a  e s i > e r a n z a  e n  l a  p l e n i t u d  

e n t e r a  y  v e r d a d e r a  d e l  h o m b r e  p o r  u n  a m o r  m á s  f u e r t e , 

q u e  l a  m u e r t e .

P ;i m o n o  a z u l  n i i t e  v o s o t r o s  v i e n e  a  d e c i r  o  a  c a n t a r  v u e s ­
t r a  lu c h a ,  v u e s t r a  g u e r r a ,  c o m o  lo  q u e  e s ,  c o m o  u n a  v i e -  ' 
l o r i a ,  a u n q u e  e s t a  v i c t o r i a  n o  l l e g u e  t o d a r i a  a  n o s o t r o s  h lu  

t o r i o .  V i e n e  a  c a n t a r  v i c t o r i a ,  a u n q u e  e s t a  v i c t o r i a  n o  l l e g u e  

q u e  i s t a  s a n g r e  v i v a  d e  n u e s t r o  p u e b lo ,  q u e  m a n o s  i r a -  

t o d a v í a  a  n o s o t r o s  á ln  s a n g r e .

P r o i i l o  l a  e s l i é r a m o s ;  p r e c i s a m e n t e  | io r  l a  s a n g r e ;  p o r ­
q u e  e s t a  s a n g r e  v i v a  v e  n u e s t r o  p u e b lo ,  q u e  m a n o s  f r a ­
t r i c i d a s  e s t á n  v e r t i e n d o  a n t e  n u e s t r o s  o jo s ,  s e  e s t á  e m p a ­

p a n d o  e a l l u d a m e i i t e  c n  x’u e s l r u s  v i v o s  m o n o s  'a z u l e s  p a r a  

t r a e r  a  n u e s t r o s  o j o s ,  h u m e d e c i d o s  p o r  l a  p e n a  t a n t o  c o m o  

p o r  l a  r u b i a  d e  l a  v e n g u i i A i  o  i> o r  l a  a l e g r í a  d e  v e n c e r ,  e l  
o lo r ,  e l  s a b o r  d e  l a  K : in g r e  m i s m a  q u e  p o n e  e n  n u e s t r o s  

l a b i o s  e l  s e c r e t o  m a r a v i l l o s o  y  r e v e l a d o r  d e  l a  v e r d a d  d e l  
p u ' b l o  q u e  g u e r r e a :  l a  m á s  p u r a  v e r d a d  d e  n u e s t r a  E s ­
p a ñ a .  N u e s t r a ,  s ó l o  n u e s t r a :  g io rq i le  i x ip i i la r ,  p o r q u e  h u ­
m a n a ;  p o r q u e  l i b e r t a d o r a ,  v e r d a d e r a ,  j i i s t l r i e r a .  N u e s t r o  

p u e b lo ,  n u e s t r a  E s p a ñ a ,  e s t á  a h o r a  e s c r i b i e n d o  c o n  t i n ­
g r e .  c o m o  q u i s i e r o n  s i e m p r e  s u s  p o e t a s ,  s u  x -e r d a r te r a  v i d a ,  

in d e | te n d ic n t e ,  v e n c e d o r a  d e l  d e s t i n o  m o r t a l  q u e  l a  a c e c h a ­
b a ,  o c u l t o  y  t a i m a d o ,  e n  e m b o s c a d a  c r i m i n a l  p o r  t r a i d o -  

r a m e n t e  c e r t e r a .  P e r o  n o  p u d o  s e r .  N o  s e  p u e d e  v e n c e r  a l  

p u e b lo  s i n  m a t a r  a  E s | K if la , m á s  q u e  n u n c a  v i v a ,  e n  la. 
s á m e n t e  v e r t i d a .  A  n o s o t r o s ,  l o c a r  e n  o j o s ,  o id o .s , l a b i o s  y  

d e s c i f r a r  e l  l e n g u a j e  v i c t o r i o s o  d e  e s t a  s a n g r e  i g n o m in io ­
s a m e n t e  v e r t i d a .  A  n o s o t r o s ,  t o c r  n  o j o o ,  o íd o s ,  l a b i o s  y  

c o r a z ó n  c o n  l a  v e r d a d  d i v i n a  d e  s u  h e c h i z o .  A  v o s o t r a s ,  

m o n o s  a z u l e s ,  e j é r c i t o s  d e  m o n o s  a z u l e s ,  p u e b lo  v e r a z ,  U b e r -  

■ t a d o r  d e  E s p a ñ a ,  e l  e n s e ñ á r n o s lo .

N u e s t r o  m o n o  a z u l ,  h u m i ld e  y  v e r d a d e r o ,  s a l t a  y  g r i t a ,  

e n  m e d io  d e  l a  g u e r r a  y  l a  m u e r t e ,  c o n  v u e s t r a ,  v o z  v i v a ,  

j i u e b lo s  d e  E s p a ñ a ,  p u r a  c a n t a r  v i c t o r i a ,  d i g o ,  c o n  l a  e n o r ­
m e ,  i n f a n t i l  y p u r a  a l c g r ú t  d e  v u e s t r o  v e n c e r ,  g r i t a n d o  l a s  
p a l a b r a s  r e v o lu c i o n a r i a s ,  i n d e p e n d i e n t o s .  e s p a ñ o l a s  p o r  « x -  

’ c e le n c l a ,  g r i t a n d o  r o n  l a  m á s  a u t é n t i c a ,  h u m a n a ,  d o l o r o s a  

' a l e g r í a :  ¡ L i b e r t a d  y  J u s t i c i a !
J o s é  B E K ü A M I N

,1 La cultura no se transmite, se conquista.:
André MALRAUX

Ayuntamiento de Madrid



ROM ANCERO DE LA GUERRA CIVL
L A S  V A C A S  D E  A V I L A

A  tres kilómetros de Avihi, 
a tiro de perdigón, 
trestantos vacas dan leche 
a tropas de la reacción. 
Sabido asi, las Milicias 
de Mangada han acordada 
Que veinte mozos salieran 
a libertar el ganado.
MuíChos más quisieron ir 
llenos de brío a la caza.
Sólo veinte milicianos 
salieron por la pinada. 
Navalmoral de Pinares 
dejaron atrás los veinte;
' avanzadilla sortean 
ocuitós en la simiente. 
Mediada la noche oyen 
agitarse unos cencerros, 
y a risfo de Ávila ya 
oyen ladrar a los perros. 
Cien frailes con bandolera 
saben f.-ilda a la cintura, 
y i¡ ver a los 7¡uestros cargan 
ron el miedo a doce curas. 
Las Teses mugen inquietas, 
y una beata murmulla 
abrazC.:dose al cadáver 
de! > ,iij Endo de los curas. 
Cerca 't" AviZa los frailes, 
corriendo por la explanada, 
gritan: "F o  fien e » ¡os ruso.s 
i ': ¡  diablo rojo Mangada."
>■ ¡os rusos traen negros, 
las negros llevan tagalas 
y una ruadrilla de belfo.s 
¡¡'•r hlasfctnr e.n las Bspañas. 
" : 't<  Deán.' ¡Quién lo pen- 

[saral
.Todos ellos ror fusil,

n i el fusil llevan balas! 
: iy  de no.sotros. Señor.’
Mi santo obispo de Avila, 
llevo tres dias de ayuno 
s 'i  saber nada de Africa.
0  no,9 pasamos al moro 
o el moro no se nos pasa. 
Q u e  hay en el Estrecho 

¡ monstruos
•y r  lo noro les embriaga." 
Los i;;i' ' , 3  ¡levan t r e s -  

l cientos,
: r c < - i r n t n s  v a r a s  g a n a d a s ,

. arrndn dr r ’.-apularios 
i ■ ilr Avila,

irisis queda el obispo:

" ¡A y  de wi.s vacas .sagradas! 
;.iy  d - la ternera pinta, 
que sor Gloria me cebara!" 
Los veinte M ' ' ’a leales 
cruzan ckancalc.s y vados, 
llegando a Navalperal 
cuando amanece en el llano. 
Vienen los mozos cantando: 
"E.ste ganad I vacuno 
que ha regalado el obispo 
obligándose "I ayuno." 
Luego de entregar las reses 
hablan los ~¡n'e a Mangada: 
"Vayamos prr to ad.'’ " ” /'’, 
fjife en Avila eílo hay varas. 
Por clarines hay cencerros 
y  por metralla ladrido.s.
De armas I n r g c . s  tienen 

[cuernos
y por vivas dan mugidos.

La Sección de Literatu­
ra de la Alianza inaugura 
en este número el « Ro­
mancero d : la guerra ci- 
vil’-. Se pide a lodos los 
poetas antifascistas de Es­
paña, anónimos y conoci­
dos, que nos envíen inme­
diatamente su colabora­
ción.

ISIo disparéis, ca ­

m aradas
Preparado.s los fusiles, 

avanzan hacia unas jaras 
un grupo de rnUicianos 
del frente de Guadarrama. 
Hay una ametraUadora 
que sin descan.so dispara, 
y a la cual deben tornar 
por las buenas o ¡as malas. 
Se ha callado el enemigo 
o ¡a primera de.scargu.
Que por volver ¡as disparos 
sólo ha vuelto las e.spaldas. 
Con cuidado las Milicias 
hacia las jaras avanzan 
cuando un bulto grueso y 

[negro,
un vientre y  «na sotana. 
arrodíWado les pide 
perdón con estas palabras:
" ¡Perdonadme, compañeros! 
¡N o  disparéis, camaradas!, 
que he de hacerme .socialis/a 
y he de dar viras a Ataña. 
¡Por Dios!... digo, no... ¡por 

[Rusia!,
no disparéis, camaradas, 
que hoy siento nacer en tiii 
un hombre nuevo. ¡Caramba! 
no mirarme de ese modo.

que se me corta ha.sta ct 
[hqbln.

¡N o  os digo que he de .ser 
\otrof...'

¡Eso está bien! Camaradas, 
— dire un miliciano— , vomo.» 
a ver si es verdad que enm- 

[bia;
matad la parte facciosa 
y dejad ¡a parle honrada. 
¡Apunten! ¡Disparen! ¡Fue- 

[ g o !

y  todas sus parles eran 
lo mismo que su sotana.

r .  A

E l  c a ñ ó n  y e l  

a u to m ó v i l
Afueras de la ciudad, 

arrabales de extramuros, 
huertas con casas humildes, 
chozas para vagabundos 
almacenes de carbones, 
ambiente de polvo y humo. 
Kita carretera grande, 
con su puesto de consumos, 
y en ella un auto ocupado 
por un fugitivo grupo.
— ¡Hacia dónde, camaradas? 
¿Cuál será mejor refugiot

p,-; EV'y!

Sólo 1 ay un bicho a cuidar 
que se alimenta de lodo, 
y es en lo tocante a citemos 
el más cornu.^r. de todos. 
No.t ha dicfto kh franciscano 
que es entendido en el tal, 
que .Sí embiste e n t r e  ¡as 

[cabra.s,
es el "hermano" Doval..

I.or^nzo VAK I'A .A

m i

//Mo nua

.A Í/ lUG Á

■y'

QUEIPO DE LLANO, AL MiCROFONOi 
— Esta noche tomo Málaga

El árbol de los caminos 
tiene mil pueblos por frutos. 
Miraban a la ciudad 
y escuchaban su murmullo: 
cantos de guerra y  de muerte, 
estampidos y derrumbos. 
¡A y , si tuviéramos armas 
cómo iucñaríajnos juntos! 
Volviendo la vista atrás, 
se alejan meditabundos.
La ciudad de Barcelona 
re la fuga con disgusto, 
y sus torres se amoratan 
ron las luces del crepúsculo. 
Cuando el recodo doblaron, 
vieron La ciudad de luto.
N o  lloraba Barcelona 
por su.s héroes ya difuntos, 
que con ellos se cerraban 
los labios de sus scpulcro.s. 
N i por miedo de rendirse, 
segura de su triunfo. 
Lloraba por los que huían 
con lágrimas de oro turbio. 
A l ver su /tanto los hombres, 
pronto cambiaron de rumbo. 
-- Ueprisa, coche, deprisa, 
prestemos nuestro concurso 
a la defensa más noble 
que ha tenido pueblo alguno. 
De regreso a la ciudad, 
al entrar en los suburbios, 
el pueblo, sin armas, cerca 
un importante reduelo, 
en donde los militares 
tienen todos los recursos, 
tia.sta un cañón, que recorta 
.su silueta contra el muro.
La cálle, que no era grande, 
se hizo un camino profundo; 
el coche, que iba despacio, 
aceleró con impulso, 
y a más de a ciento por hora 
se disparó cuanto pudo.
Los artilleros murieron, 
murió el conductor, y mucAos 
de los que en el coche iban 
en tan trágicos segundos. 
Pero los que se saivaron, 
aún por el golpe contusos, 
se adueñaron del cañón, 
victoriosos con orgullo, 
las conquistó con los puños! 
¡Las armas que tiene el pue- 

W o

M. .K.

L A  T O M A  D E  C A S  P E

i

Todos los hombres del pue- 
íblo,

a ¡a cabeza el alcalde, 
contra guardias íncivi/es 
están luchando en las calles. 
La guardia incivil rebelde 
lucha contra los leale.s 
que sin armas se defienden 
de los fusiles y sables.
Un cuerpo a cuerpo terrible 
en las arterias de Cuspe: 
de un lado los uniformes, 
las blusas por otra parte; 
un pueblo de campesinos 
contra una turba salvaje 
de mercenarios que quieren 
gobernar sobre cadáveres. 
¿Qué haréis vosotros, civiles, 
sin el pwebto que trabaje?
El pagó vuestros salarios 
a co.sta de pasar hambre. 
¡E s  que además del dinero 
queréis beberle la sangre* 
N o podréis dcl todo hacerlo; 
ved el victorioso avance 
de las heroicas Milicias 
que nos llegan de Levante. 
¡Animo, mis campesinos! 
¡Animo, pueblo de Caspe!
E l Ejército del pueblo 
pone en fuga a los cobaríes. 
El capitán no ha podido 
retroceder, y el infame 
con el cuerpo de una niña 
.«c atrinchera. ¡Miserable!
La niña, sobre su hombro 
■sostiene el cañón del máuser. 
El guardia civil disparn 
sin que le conteste nadie.
La niña ve que los tiros 
que desde su espalda salen 
han herido mortálmente 
a su hermano y a su padre. 
La niñ- pide a sus hombres 
que no teman el matarle, 
pero nadie le dispara 
y el guardia civil se evade. 
El guardia incivil dejó 
Zr niña en unos trigales 
pero cuando por el campo 
intentaba refugiarse, 
una granada certera 
cayó iracunda dcl aire.
Nada quedó de su cuerpo,

fué de.shecho en un in.slar'-'-. 
borrado del mundo fué 
quien no mereció habitarle. 

Manuel ALTOL.VUflRRK

R o m a n c e  d e l  

m u l o  M  o / a
El hijo de la gran Muía 

por Mola vino a las malas. 
Como no tuvo soldados, 
los hizo con las sotanas.
De lejos, el traidor Franco 
sólo promesas le manda, 
y tomándole po^ Mulo 
le anuncia tropas mulatas.
Ya están pidiendo >na ,inas 
tas tropas de las mejalas.
La Media Luna ya tiene 
protección de las beatas. 
¡Cómo curan sus heridas, 
cómo el moio les regata 
sangriento.’i lamos de flores 
lleno.s de orejas corlada.t!
En muías van hacia Mola, 
pidiendo a grifos ¡a paga. 
Mola los muele con marcos, 
ya cm Iucos, de Alemania. 
¡Fiero iiio o, te engañaron, 
le van a engañar, !■' inga- 

\ñan!
De toíla.s parte.s por radio 
llegan las votes rascrtitíM 
de ycneiales borrachos 
diciendo butaratada.s. 
Mientras que c o n t r a  Jos 

[cuentos
que los fascistas levantan, 
las hoce.s y ¡os martillos 
chocan sus verdades claras. 
Las Milicias van cantando 
su alegría en la batalla, 
victoriosas d ¡ la muerte 
que acecha a sus milicianas; 
siempre poniendo los ojos 
en donde ponen ¡as balas. 
Asoma la luz del día 
enfrente de Cifodan-ama, 
ensangrentando de albores 
las luces de la esperanza.
A l otro lado del monte 
e.stá lu muerte de E.spañi'..

Jo-é UKRGAMIV

Ayuntamiento de Madrid



LA LINEA DE B A T A L L A
I O S  S A P O S  B L A N C O S  La Alianza en la línea de fuego
^  fc-7 w  . . _________ » i i A « * r n «  l u c h a n d o  íu n t o

L o ,  m u e l l e ,  d e  l a  B a r o e l o n e t a  e s t a b a n  a t e s t a d a  d e  b o b i n a ,  

d e  , a . p e l  N o t i c i é "  d r g a n o

r .o r e a m “ «  d e l  P a r a l e l o ,  P a r a

b ó .  l o ,  b i z a r r o ,  f * * ”  j e g , - , ,  m f o ’ "  P e r o  w > b r ei=S=M#==s?s
e o n l u r b a n . . . "  \  «|n e  a c a b a n  p i d i e n d o  a r m a ,  y  d i n e r o  c o n t r a  

e l  p u e b lo .

P e r o  e , a ,  b o b i n a ,  , e  c o n v i r t i e r o n  e n  n n a  

p e r a d a  c o m o  l o ,  s a p o ,  d e l  p r i m e r  d . a

í r ' s . * =  r  t s r  . p t , . ,  x . »

I l o ,  p e s t e ,  d e r r i b a d o s ,  s o b r e  i o «  c a s c o s  d e  g r a n a d a .

I  - H a v  m íe  a c e r c a r s e ' .  ; l ) e  l e j o ,  n o ,  a n i q u i l a n !  ¡ H a y  q u e  

' l l e g a r  con l a ,  m a n o ,  a  l a s  r u e d a ,  d e  lo s  c a f t o n e ,  a  l a s  c a j a ,  

d e  lo s  p e in e s  m o r t í f e r o s !  ¡ L a  m a q u i n a
s u  c o b a r d í a  y  n u e s t r o  c o r a j e !  ¡ H a y  q u e  ^ e g a r  a l  . , L n  
h o m b r e  c o n t r i  o t r o  h o m b r e !  ¡ U n  c o r a z ó n  s a n o  c o n t r a  o t r o

p o d r i d o !  . ,  w .
V  lo s  “ s a p o ,  b l a n c o s "  b r i n c a b a n  s o b r e  * »

; r m r =  d̂ * .rm ^ tT ;^ : ^ - , a r b e ‘ r - « r u n t  ^
í i i n a  p e r o  s e g u í a n  t r e s .  A l g u n a s  d e j a b a n  d e t r á s  l a  c in t a  ^ n -

ts:
e o s ” !

D e  u n a  e n  u n a  c a v e r o n  l a s  d i e z  a m e t r a l l a d o r a ,  y  l o s  c u o -  

t r ” c a ñ o n c s .  I ^ a s  b o b i n a ,  d e s t i n i u la s  a  c a n t a r  
r a l  d e  l o ,  t r a i d o r e a  s e  h a b í a n  p a s a d o  a l  p u e b lo .  R e c i b í a n  

T n  s u  e n t r a f t a  v i r g e n  e l  . d o m o  c a l i e n t e .
a n a r q u i s t a ,  e l  s o c i a l i s t a .  m o v i U z a r o n  u n  e j é r c i t o  d e  s a j ^  

b l a n c V '  c o n  e l  p a . i e l  d e s t i n a d o  a  l o s  s a . w s  n e g r o s  d e  C a m  
h r y ^ e l  o b i s p o  d e  s e o  d e  L r g e l .  a  l a s  d a m a ,  c r l s l e r a s  d e  

S a i W o s é  y  a  l o *  d e c e n t e *  d i f u n t o s  d e  “ L a  > a n g u a r d a  . 

l i l u r i a  a  l o ,  “ s a i> o s  b l a n c o s ”  d e  l a  B a r c e l o n e l a !

R a m é n  J .  S E N D P : B

T I «  « n  « I  t r e n t e  c o m p a ñ e r o s  n u e s t r o s  lu c h a n d o  
a l  E j é r c i t o  p o p u la r ,  c o n v iv i e n d o  c o n  s u ,  s o l d a d o s  y  m lU c t a -  

n o a , a n i m a d M  < .,1  m i s m o  ‘ “ P ^ l ^ ^ J ' ^ Q ^ f r e i t e s  u n  c á l i d o  * a -  

.„^ o ^ “ P o r i n £ e ^ '¿ í ^ u a r U . f ^ - r  

d e l  p u e b lo .  *  *  ■*

H b  l l e c a d o  d e l  f r e n t e  n u e s t r o  c o m p a ñ e r o  A l b o r t o .  E s e u l -  

a f l r m a  d e f in i t iv a m e n t e  s u  s e n t i d o  h u m a n o .

g e n e r S d '  d e  q u i e n e s  c o m p r e n d e n  l a  e e p e r a a s a  d e l  p u e b lo  

e s p a ñ o l  y  e s t á n  i d e n t i ñ c a d o s  v . n  e l la .

E l  f a e c i s m o  c u m p l i ó  s u  d e s i g n io  c r im in a l  

C r e e n c i a  s e c u r a  e n  e l  t r i u n f o  f i n a l  d e l  p u e b lo .

TCntri. lo s  c a m a r a d i  '. m i e m b r o s  a e  e e t a  A l i a n z a ,  q u e  h a n

¿ ■ ■ T s t t a d r J o L ^ X r ir s t n c h l ca-

Uo/a d e  v e r  d e s t a c a r s e  ’a  s u s  a f i l i a d o »  e n  l a  l i n e a  d e  f u e g o .

— n  e !  f r e n t e  d e  C ó r d o b a ,  p r e s t a n d o  s u  c o l a b o r a c ió n  a  G u i -  

tu ra “ p o p a r a r % % n  r e p r e s e n U c l ^  ^ ^ ' ^ , á “ = t a * e r  y  e¿ :

d V s X - t u r o  S e r r a n o  P l a j a  y  A n t o n i o  S á n c h e z  B a r b u d o .
E L  M O N O  A ' Í Ü L  l e s  s a l u d a  .

T O D A  L A  I N T E L I G E N C I A ,  

C O N  N O S O T R O S

E l  p o p u l a r  n o v e l i s t a  R a m ó n  J .  S e n d r r

i”
d e l  A m a n e c e r  h a  r e g r e a a d o  d e  u n  v i a j e  d e  a g i t a c i ó n  y  P  

d e f e n d e r l o .  *  *  *

IMS c c r i f o r e s ,  a r t i s t a s  e  i n t c l e c t u a l c  m á s  p r e s t i g i o s o ,  d e l  

m u n d o  n o s  e n v í a n  t e l e g r a m a ,  d e  ¡m l ld a r l d a d .  E l  m a r a v i l l o s o  

e j e m p l o  d e  h e r o í s m o  d e l  p u e b lo  e s p a ñ o l  h a  c o n m o v id o  l a  d i g ­

n i d a d  d e  l o ,  m e jo r e s .  S ó l o  u n a s  . » o c a s  • • a l im a ñ a s  p a r l a n t e s ”

___ l o »  E u g e n i o  M o n t e »  y  G im ? n e z  C a b a l l e r o  d e  o t r o *  p a í s e s  —

h a n  o l v i d a d o  n u e s t r o  g l o r i o s o  t r i u n f o  p o p u l a r .  Im  e s p e r á b a ­

m o s .  1 -a s  r a t a »  e n  n i n g ú n  .> a is  t i e n e n  c o n c ie n c ia . .

P o r  f a l t a  d e  e s p a c i o  n o  c o p i a m o s  l o s  t e l e g r a m a s ;  p e r o  r e ­

c o r d a m o s  a l g u n a s  d e  l a s  v a l i o s a s  f i r m a s  q u e  l o s  e n v i a b a n ;  

A n d r ó  G id e ,  A n d r é  M a i r a u x ,  J ? a n  C a s o n ,  E I u  T o r ,  W a l d o  

F r a i i k .  J h o n  d o s  T a a o s ,  A r a g ó n ,  - fu le s  B o m a l n ,  I l l a  E r e m -  

b u r g .  T h o m a s  M a n n ,  H e n r y  M n n n ,  e t c .

A g r a d e c e m o s  l a  s o l i d a r i d a d  d e  l o s  g r a n d e s  i n t e l e c t u a l e s  d a  

t o d o s  io s  p a í s e s ,  y  l a  c o m u n i c a m o s  a  t o d o s  lo *  a n t i f a s c i s t a s  

e s p a ñ o l e s .

c.i-p‘: K i í . ’ x r ° c \ s , “ £ S !™  / " ¿ « . . n s í s
Cord/U^
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h o y , E S P A Ñ A
Y a  en estos días últimos, de in­

dudable dominio popular en todos los 
frentes, vuelve a nosotros la mecáni­
ca del pensamiento, y hasta estoy por 
decir que el pensamiento mismo. Es­
tamos empezando a poder pensar do 
nuevo. Sólo quedan pequeños tronos 
de España por sujetar y  rendir. L t  
hora de ulia reconstrucción se acerca 
y  ya nos preocupa. Pero estamos se­
guros de que todas las frentes se han 
renovado y son otras o, mejor dicho, 
son ellas verdaderamente, son lo que 
no las dejaban ser. Porque vuestra 
lucha, vuestros disparos, soldados de 
la voluntad y  el empeño, soldados li­
bres, alcanzan mayor distancia— y  so­
bre todo, más profundidad— que lo 
que vosotros mismos podéis suponer. 
No disparáis contra los cuerpos de 
unos hombres, sino contra los cuer­
pos de unas ideas que envenenaban 
la atmósfera y  el aire; pero vuestra 
lucha va más lejos aún y tiene un 
destino más sorprendente; vuestra íu- 
cha vivifica, levanta todas las fren­
tes ociosas o desmoralizadas, enfer­
mas o tristes. Son muchas las gentes 
que no podían pensar, dar ideas, or­
ganizar. construir, porque les faltaba 
una fe en algo. Vosotros, milicianc-s. 
soldados del- propio impulso, haoéis 
formado esa fe. El sabio, el pensa­
dor. el artista, no puedon seguir sien­
do “ valores”  aislados y decorativos. 
El pensador, el ideador verdadero, no 
trabajará ya más por lucimiento, por 
adorno, sino que pensará para servir, 
pensará para que su pensamiento sea 
algo.

Habéis creado una fe, una espe­
ranza verdadera y  fuerte. Vuestro ’ m- 
petu, vuestra alegría en la gueri-a. 
demuestra que esto no es guerra, si­
no lucha por la paz. Nada tan dislir- 
to de cómo volveréis vosotros a có­
mo volvían los hombres de la Gran 
Guerra. Aquellos soldados no sabían 
a qué habían ido al frente ni_ por qué 
volvían: incluso ignoraban dónde vol­
vían. No eran ellos. Vosotros volve­
réis a vosotros mismos, porque era 
muy firme vuestra salida. Y  el des­
pués de la lucha, no será la tristeza y 
el vacío. No será la tristeza, por mu­
chos recuerdos trágicos que tenga­
mos, por muchos hermanos nuestros 
que hayan ido a la tierra, por muchas 
cosechas que quedasen perdidas. Y  
nadie sentirá la agonía, el vado  es­
pantoso de después de las gu,-mis, 
porque, por muy dolorosas que nos 
sean algunas privaciones, podrán -le­
ñarse todas con la fe, la idea, la es­
peranza. la seguridad de un país que 
empieza, o que vuelve, porque lo me­
jo r de España siempre, es decir, lo 
popular, es así cómo puede con.ser- 
varse.

Bamón GAYA

UNAMUNO, JUNTO 
A LA REACCION
Unamuno está disparando sus más 

envenenados fuegos desde la trinche­
ra enemiga. Su voz, que m u c h o s  
creían excelsa, se ha puesto a tono 
con las del e b r i o  consuetudinario 
Queipo de Llano, con la de Mola, con 
la del patriota Franco, que nos en­
vía cabilas para civilizarnos. Después 
de haber mantenido en el más com­
pleto engaño a casi todo el mundo 
del pensamiento, nos ha descubierto 
toda la mezquindad ’ e su espíritu, 
toda la fealdad monstruosa de su in­
humanidad.

Tenía dotes excepcionales, dotes 
verdade-amente gem-les de gran im­
postor. Se hacía considerar como un 
cristiano inmaculado, como un aban­
derado de la libertad, como un pione­
ro del perfeccionamiento humano. Y  
su juego no fallaba nunca. Este hom­
bre, maculado por el vicio de un or­
gullo satánico, ’ e un egocentrismo 
feroz, paseaba ante el m u n d o  una 
albeante testa de apóstol venerable.

Per. los marxistas habíamos visto 
desde hace mucho tiempo el truco del 
malabarista. Por eso, a pesar de su 
fama y su gloria, quisimos presen­
tarle siempre en :as condiciones esen- 
cíales, en sus dimensiones precisas.

El marxismo nos '  -señaba a gri­
tos que la obra de Unamuno estaba 
toda alimentada de sangre reaccio­
naria. que su aliento venía desde la 
misma noche medieval.

Reconocíamos, por eso, que su lla­
m a ’ ’ "personalidad representativa 
de España" no era del todo desacer­
tada. Reeon'cíamos que, efectiva­
mente. la voz y  el pensamiento de 
Unamuno representaban a una Espa­
ña decadente y  moribunda, que en sus 
espasmos de muerte desgarraría la 
entraña de la España joven, que trae 
una aurora nueva para el mundo en 
la frente. No hemos tenido que es­
perar mucho tiempo p a r a  ver con 
nuestros propios ojos el hundimien­
to de Unamuno en medio de un mun­
do de generales, de obispos y terra­
tenientes.

Armando B-AZ.\N

A P A  S E

EL MONO AZUL no es la 
revista de la Alianza. Es 
una hoja volandera que 
quiere llevar a los frentes 
y traer de ellos el sentido 
claro, vivaz y fuerte de 
nuestra lucha antifascista

1
í Y  el joven filósofo Eugenio Mon­

tes, catedrático por suplantación a 
fuerza de párrafos alemanes  ̂ apren­
didos de memoria, y gue jamás, y por 
fortuna, nunca llegó a pisar .xk cióse? 
¿Qué se hizo de su brillante verbo­
rrea neofascista? /Ay, el genio del 
banquete de la s  catorce duquesas 
cuando vino de Roma! Defensor ín- 
cliío de la religión católica y sus 
más puras esencias; de la familia 
— esto sobre todo— , ya que la suyo 
quedaba al cuidado benéfico de los 
amigos, mientras él, nuevo Chateau­
briand de yeso y bilis, recorría Euro­
pa clamando por el sacrosanto otden 
destruido por el furor marxista. ¿Qué 
se hicieron de sus crónicas, a tantos 
marcos, de Goebels, encanto de lo más 
fino y escogido Je la buena sociedad 
histérica y peripatética?

Lloraba el esplendor del Imperio 
español —  Felipe ¡I, Carlos V , etc.—',  
sin conocer los 7nás elementales rudi­
mentos de historia. ¿Pero qué impor­
ta? Una "crisis de conciencia", ¿quien 
no la tiene* Después de haber queri­
do ser diputado socialista por O r e n ­
se, después de haber incendiad^'el 
quiosco de "E l  Dehale”, tiene u c f  ¡no- 
mentó de lucidez y oduierfe hay 
marcos de Goebels. liras de/Vussoli- 
ni, duquesas en España y/efebus en 
todos los países. ¿Quién se con­
mueve f

Don Miguel de Unamuno, w .  Esa 
especie de fantasma supervivieiye de 
un escritor, espectro fugado tlA. un 
hombre, se alza, o dicen que se iiza, 
al lado de la mentira, de la traición, 
del crimen. Unamuno filé siempre pro­
penso o nicíer la débil agudeza de su 
voz en aparentes oquedades de más­
cara. ilíóscaro Don Quijote, para él. 
Máscara el Cristo de Velázquez. La 
autenticidad del e jcrííor revelaba en­
tonces dignamentJ el secreto trágico 
de tales nobles mascaradas. Pero aho­
ra no es una voz en grito angustiado 
de tragedia la que viene e decirnos 
su palabra. Es algo terrible para él, 
angustioso de veras para la dignidad 
humana de la inteligencia. Es la más 
doloroaa de todas l  ; íroiciones; lo 
que se hace el hombre o si mismo por 
la más innoble de las cobardías; la 
que reniega, rechaza, abomina de 
excelsa significación de la palabra, ■
Ja vida, de la independencia, de » 
libertad. Esta horrible mentira, en­
carnada entre los labios del supervi­
viente Unamuno, ¿qué nueva perspec­
tiva sonyrienío y amarga nos abre 
ante su pasado, manchándolo y  envi» 
leciéndolo quién sabe durante cuánto 
tiempo ante las oeneraciones /uíuras?

Prensa UOreru. .ÜIuuso X I, .'laanA
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ACTIVIDAD DE LA ALIANZA
Sección cíe Literatura

KraliüaJa U>iia« laa g^stiunea p 
conseguí.* un óigano de expresión, ee 
ueorc* que mlenlraa duren la.< actuales 
c lrcu n ttin cis i se publique, con la mayor 
c./nü-ijidjil iioíihle, Ij hoja volandera de 
reta . ’ lanzi K l.  MONO AZUL.

.. • acoroc'i prsaentiir al ministro -’s 
Irslruccu'in ¡>übh un proycclo de re­
organización il • '.;i Academia Kspañola. 
IVo hubo lugDi a .)r«si ntarlo, pues oñ- 
i ir.lbjentE se ha Iniciado esta reorgani­
zación, e•'actarnent ' con el mismo plan 
elaborado por nosotros. Para seguir el 
desarrollo de esta reorganización se ha 
encargado al Comité de esta Sección.

Se acuerda qu ’  todos los componentes 
de la Seccicn envíen colaboración al 
periódico del quinto regim ierto •'Milicia 
F  pular’'.

Se acuerda organiza! equipos que se 
destaque:, a cuarteles y  hospitales 
V- nd*) l i  labci t..lslonal dsl momento.

Se Bpuerc la cr c ió i  del romancero 
d ‘  la guerra civil, copias y canciones del' 
momento.

Se acuerda radiar charlas en distintos 
idioma :, a c. rgo de los Intelectuales más 
prestigiosos.

-V  .. _

l^lStpIt REALIZADA EN LA 
LIBRiSiRlA DEL FRENTE PO- 

\  PULAR
E.1 p r ih in j trabajo efectuado al abrir- 

ce el e s ta M ^ m ien to  fué el de separar 
y  em paqw tar todos los libros reaccio- 
r.arioí!. Bom ográflcos o escritos p o r  
autiiresAnem igos de la deitiocracia.

La librería funcioDa desde el primer 
tíia iwrm alm ebte; dos personas se ha­
llan/constantemente dedicadas a l tra­
bajé de venta. Una tercera se ha veni- 
tlo 'ocupando hasta ahort. de la prepa­
ración y  cobro de cuentas, m ientras 
o l j  compañero lia tenido que dedicar­
se a trabajos vanos, como ei de com­
pra de libros, asuntes de propaganda 
de la A lianza, etc.

Hemos escrito también, y  tenemos en 
borrador, un folleto de anuncio, que ha 
d " ser impreso en breve.

En hn, hemos realizado, diariamente, 
los trabajos rutinarios, como correspon- 
flenc ., ordenación de estantes, limpie­
za. etc

La labcr inmediata será entregar les 
libros empaquetados para destruir, lim ­
piar el almacén y  meter nuevas exis- 
lenciaH.

Sección de Artes 
plásticas

La sección ha reunido ya, uniéndo­
les al propósito renovador, a muclios 
artistas, la m ayoría jóvenes, que cum­
p le- con admirable sentido de la res­
ponsabilidad la obligación conjunta.

En una semana ha puntualizado la 
Comisión de Pedagogía de la sección 
diferentes mformes, referentes loa ya 
terminados, y  en punto de cunvpllr su 
fin  a la Escuela de Bellas Artes, la 
Escueta de A rtes  Gráficas y  las Escue­
las de Artes y  Oficios.

El m mistro de Instrucción Pública, 
con quien la sección, por mediación de 
tu Cwníté, está en relaciones cordiales, 
ha nombrado una Comisión reorganiza­
dora de la enseñanza de la Escuela de 
Bellas Artes, de la cual forman parte 
como representantes de la A lian za  los 
camaradas Ferrant, P rie to  y  M aroto

Las reuniones de dicha Comisión han 
llevado el problema casi a punto de ter­
minar,

En Castellana, 18, se han instalado los 
talleres, donde se han realizado y  se 
realizan carteles y  dibujos que han de 
serv ir con eficacia extraordinaria a la 
voluntad üel servicio revolucionario y  
antifascista que atravesamos.

Esta sección ha sido encargada por 
k>d camaradas de la  Sección Cultural 
del quinto regim iento de organizar una 
Exposición cuyo sentido es verdadera­
mente ímpiortante y  que la Prensa dia­
n a  ha publicado ya.

Aprovechamos la oportunidad de este 
resumen para inv ita r a los dibujantes 
y  pintores antifascistas para que con­
curran a este origm ai y  vitalísim o cer­
tamen. poniéndose en relación directa 
con Ib AUa.nza.

L a  tarea etj m uy amplia, y  el pian 
de trabajo está cuajado en la  esperan­
za de llevarlo a término de la manera 
más completa-

N o  es tiempo, sin embargo, de pre­
cisar más nuestra dirección y  nuestras 
realizaciones. Acaso en el próxim o nú­
m ero de E L  M ONO A Z U L  podamos 
dar cuenta detallada de nuestra obra y  
r.os decidamos a pedir participación rn 
los esfuerzos que nos esperan a los ca­
maradas afines que aun no han form a­
lizado su relación con noGotros en e^ia 
trinchera de ja  A lianza.

Actividades de Cultura Popul ar
E-'t'i organización, con existencia anterior a la rebMión militar, merece, por 

vcnerosa labui en estos momentoa, el aplauso popular. Entre otras actividnara >i.> 
Ilion :sd j un servicio de du-tribución de prensa para h'.'pilaJes y cuarlaies, que re­
parte rooos los días aproxirasdamenie veinte mil periódicos de la mañana y  de -a 
tarde Ptii otra parte, tiene en su poder un stock de cuareuta mil libros para eu 
Qifusioii en los mismos sitios, conde dirigen los servicios de biblioteca, lectores v 
bihUottearios d -  esta organización. A< n ism o tiempo, los camlunea de Cultura Ho- 
puhir. con la colaboración de miembros de est i Alianza, realizan mítines de propi- 
i>siiCÍH en los pu.b.os y distribución de folletos en todos los frentes. Esto aparte de 
otros piuyectos de r°alización futura. D irigen esta labor los siguientes compañeros 
del Comité Ejecutivo de Cultura Popular: 'residente. Tom ás García; secretarlo a-* 
)i'b'''>t'CBs Juan Vierns; secretario de Organización. Manuel Noguera; secretario 
de Piensa Carim iro May. y secretario de Frentes, compañero Molina,

Poi Si* labor, felicitamos a tos companeios ue Cultura Popular.

Sección de Música
Apenas cone'ltuida la Sección de ''fú- 

sica a Alianza se preocupó de ver la 
manera de rcabar con una de las taras 
más greve- ce nuestra vida musical: la 
organización de los Conservatorios na­
cionales. Se designó una Comisión que 
visitó al ministro de Instrucción públi­
ca para proponerle el nombramiento de 
un Comité formado por tres miembros 
de la Sección de Música de la Alianza y 
otros tres nombrados por el ministro, 
que estudiase las nuevas bases a que 
debí' ajustarse la enseñanza de la mu- 
sica en España y  la organización de 
nuestra vida musical. E l tombramiento 
de este Comité está pendente de la apro­
bación del onsejo de Ministros,

Por otra parte, conocioa la actuación 
p -'itica  de numerosos Miembros de! Con­
servatorio de Madr.d, contraria al régi­
men. la Secjión de Música presentó al 
M inisterio un Informe razonado de la 
actuación da estos profesoras para .,ua. 
de acuerdo co.i el decreto de la Presi­
dencia que así lo determinaba, fueran se­
parados de sus cargos y dejasen de per­
cibir haber alguno oel Estado.

Por iniciativa de esta Sección, aten­
dida U  urgencia del caso, fueron de­
nunciados los miembros del Conserva­
torio y  otre-a músicos ajenos a q ^  de los 
que 1 te i- 'i  noticia de su relación con 
el gol: e militar. Fueron praetieades re­
gistros en sus domlcllaia y  en el local 
del Conservatorio, siendo detenidos al­
gunos de estos indi-iduos.

Los músicos compositores que perte­
necen a - tta  Sección se ofrecieron a sus 
compañeros de la oe Literatura para 
crear nuevo; himnoe y canciones lara 
Us M ilicias y  fuerzas leales. Elacos mis­
mos músicos se ocupan in  la actuali­
dad en la comooaición de las obras *ue 
hsn de ser interpretadas en el acto que 
la Alian . prepara para recoger fondos 
para el Socorro Rojo, asi cemo en la 
organización de este acto junto con los 
compañeros de lau demás secciones.

Responsables de
EL MONO A Z U L

María Teresa León 
José Bergamin 
Rafael Dieste 
Lorenzo Varela 
Rafael Alberti 
Antonio Luna 
Arturo Souto 
Vicente Salas Viu
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